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La Muerte de Schneider 
y la Situación Política 


Las consecuencia* políticas de la muerte 
del General Relié Schneider, y las mismas cir¬ 
cunstancias en que ella se produjo, pueden —y 
deben— ser analizadas ahora, en virtud de la 
perspectiva que nos dan las semanas transcu¬ 
rridas y (le la tranquilidad de ánimo que tam¬ 
bién es fruto dqj tiempo, con una intención de 
objetividad que en los días últimos de octubre 
y primeros de este mes de noviembre era prác¬ 
ticamente imposible, cualquiera fuese el ento¬ 
no de juicio qile se aplicase. Esta objetividad, 
uo obstante, ha sido expresamente evitada por 
quienes han querido cobrar los dividendos po¬ 
líticos de aquellos hechos —principalmente 
todos los sectores de la heterogénea Unidad 
Popular que ahora tiene el poder— y por 
aquellos otros que no han atinado a salir del 
apabullamiento moral en que los lia dejado la 
muerte de Schneider y, sobre todo, la utiliza¬ 
ción que do ella ha hecho con gran despliegue 
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la prensa de izquierda (que es casi toda la (pie 
hoy existe en Chile, sea por convicción o por 
cobardía), con el objeto de aplastar y reducir 
al silencio cualquier actitud do oposición deci¬ 
dida y consecuente. (Josa, ésta última, en que 
han tenido pleno éxito: no ha habido medio 
—delación anónima y sistemática, acusación 
masiva e irresponsable, calumnia, chantaje— 
«lile no haya sido empicado con el fin de con¬ 
denar a toda clase de enemigos y de inhibir 
cualquier reacción eficaz. Han tenido éxito, 
principalmente, gracias a la epidemia de co¬ 
bardía que ha confUgiado a la mayor parte de 
la gente que hace sólo tres meses se proclama¬ 
ba como anti-nmrxista, y «pie ahor a'demuestra 
gran celo en la colaboración activa con el go¬ 
bierno o aplaude todas sus medidas. 

Sobre el hecho mismo de la muerte de 
Se luí eider y las circunstancias en que se pro¬ 
dujo, es perfectamente posible dejar sentadas 
ahora ciertas verdades cuya evidencia se ma¬ 
nifiesta cu el misino contexto de toda la infor¬ 
mación que se ha dado sobre ello. Estas ver¬ 
dades son las siguientes: 

1. — No hubo, por parte del grupo que ac¬ 
tuó el ‘22 de octubre, en ningún momento in¬ 
tención de asesinar al General Schneider. Lo 
cual se desprende de estos hechos; a) no se 
cuidó, a juzgar por el modo de actuar, el «cui¬ 
tamiento de la identidad de los que. tomaron 
parte en ellos; b) se usaron medios —los au¬ 
tomóviles— que en una investigación ulterior, 
como efectivamente ocurrió, llevarían fácil¬ 
mente a dar con los responsables, lo cual deja 
ver claramente «pie lio se esperaba una investi¬ 
gación en las condiciones en que ésta poste¬ 
riormente se desarrolló; e) los acontecimientos 
que se siguieron inmediatamente después de 
que se disparó contra Schneider demuestran 
que esta situación no estaba prevista y que, 
por lo mismo, los que intervinieron en ellos 
perdieron en ese momento la cabeza, pensando 
sólo en abandonar rápidamente el lugar. 

2. — Descartada la intención de atentar 
contra la vida del General Schneider, y consi¬ 
derando el modo como se planificó la acción- 
aparece con evidencia que el objetivo de ésta 


era apresar al General con vistas a una acción 
posterior, que de hedió no se realizó. Esta ac¬ 
ción, dado el grado y la función de Schneider, 
debía depender, según toda probabilidad, de 

(A la vuelta) 


“TIZONA*, 
ahora y después 

.Muchos han preguntado si "Tizona" seguirá 
publicándose, h'ste número es la respuesta: sali¬ 
do con el retraso debido a una esforzada peregri¬ 
nación en busca de imprenta que lo acoja, es el 
afán del día de hoy, que no anticipa nada del 
que nos depararán los días que vienen. 

ha actitud y la disposición de ánimo son, én 
todo caso, siempre las mismas-, exactamente 
aquellas que hicieron salir a luz el primer núme¬ 
ro. hace ya año y medio. No hay nada que haya¬ 
mos dejado en el camino por acomodarnos a si¬ 
tuaciones nuevas, ni nada que hayamos adquiri¬ 
do —salvo la experiencia— capaz de cambiar él 
criterio de juicio. 

l-;n las semanas pasadas, muchos —amigos y 
que no lo eran, conocidos y desconocidos— se 
han acercado para manifestarnos de algún modo 
—hasta con el gesto del saludo callejero— su 
apoyo cordial y su consuelo, l.os momentos de 
angustia, debidos a la persecución v a la calum¬ 
nia pública e impune, han sido singularmente 
suavizados por ellos, en especial por los que en 
•forma espontánea y personal han dada lugar, sin 
proponérselo, a una cadena impresionante de 
de oraciones. l.n nombre de mi hermano Andrés, 
de toda mi familia y en el mío sólo digo a ellos: 
que Dios se los pague 

Kl problema más importante para la publica¬ 
ción de "Tizona" sigue siendo —a pesar de que 
han surgido otros— el económico. Comprendo que 
las actuales circunstancias inhibirán a muchos de 
enviar s|i colaboración. l*or ello, las que se reci¬ 
ban serán apreciadas sobre todo por la actitud 
personal que necesariamente han de suponer en 
quien nos haga llegar la suya. 

i\I "grupo Tizona", denunciado escandalosa¬ 
mente por el diario "1¿1 siglo" y por la demás 
prensa colonialista —ahora oficial—. debido a la 
ausencia temporal y forzosa de mi hermano An¬ 
drés. queda constituido momentáneamente sólo 
por mi persona. 

J. A. W. 





La resistencia al marxismo 


El marxismo es en Chile un hecho que 
ahora pretende constituirse eu derecho. La 
conciencia de 41, sin embargo, se presenta cu 
muchos como si sólo recién comenzase a ser 
realidad. A lo que temen es al marxismo insta¬ 
lado eu el poder, al marxismo que nacionaliza 
empresas y confisca propiedades, al cual se le 
oponían exclusivamente argumentos electora¬ 
les: vencidos éstos, la derrota lia sido comple¬ 
ta, hasta tal extremo que ha sido el punto de 
partida para un entendimiento, para empezar 
a encontrar bueno todo lo que antes se atacaba 
eu forma encarnizada. El autieounuiLsmo de 
muchos se reducía a la preocupación por cierto 
patrimonio material: instalada la izquierda 
marxista en el poder, desaparece aquél para 
seguir cuidando en forma exclusiva ese patri¬ 
monio, ahora adulando a los nuevos señores. 


La toma del poder por el marxismo es 
solamente el fruto maduro de un trabajo de 
muchos años: precisamente de ese trabajo que 
se desarrolló bajo la mirada indiferente —-y 
“democrática”— de los que en estos momentos 
se han ido del país o se acomodan con el fla¬ 
mante gobierno. La educación nacional, debi¬ 
do sobre todo a las facilidades otorgadas pol¬ 
la Democracia Cristiana, estaba ya minada por 
el marxismo el 4 de septiembre: pocos sin 
embargo, se preocuparon de ello. Las univer¬ 
sidades, principalmente, son la plataforma 
desde donde el marxismo se introduce eu las 
profesiones, en los gremios, en la prensa, en 
los movimientos y grupos juveniles, en el clero 
y hasta en la estructura jerárquica de la Igle¬ 
sia. En las universidades el marxismo se ha 
constituido cu el fermento intelectual que ha 


La Muerte.... (De la 1.a página) 

alguna unidad p unidades de las Fuerzas Ar¬ 
madas, y- habría forjido como'finalidad.:la to¬ 
ma del poder político. En otras palabras, el 
apresamiento del General Schneider era, a 
juzgar por los hechos, el primor paso de un 
golpe de estado destinado a impedir el acceso 
de Allende y de la Unidad Popular al gobier¬ 
no. 

3 ._¿Por qué, entonces, se disparó contra 

Schneider, desbaratando con ello la intención 
original de la acción? Caben (los explicaciones 
a esto, ambas fundadas sobre hechos perfecta¬ 
mente posibles, y que, además, no se excluyen 
absolutamente entre sí: a) El General Schnei- 
der habría disparado sobre quienes se acerca¬ 
ban para apresarlo, en cuyo caso sería expli¬ 
cable —e incluso justificable moralmente, según 
cómo se hayan dado las circunstancias—- una 
reaceióii en defensa propia por parto de aqué¬ 
llos. b) El Movimiento de Izquierda Revolu¬ 
cionaria (MIR) ha reconocido (revísta “Punto 
Final” N 9 117 del 1G de noviembre) que sus 
miembros se infiltraron en toda la organiza¬ 
ción que preparaba un golpe de estado, y que 
gracias a ello el día 21 de octubre, a las seis 
de la mañana, tuvieron “la certeza de que se 
planeaban para la madrugada del día siguien¬ 
te provocaciones que originarían condiciones 
para un golpe de estado”. De la detallada in¬ 
formación que poseía da cuenta el MIR en diez 
páginas del número citado de Punto Final : 
sin embargo, dicen que el atentado contra 
Sclineidcr “no había siclo pesquisado por nos¬ 
otros”. De todo esto se infieren dos posibles 
explicaciones: primera, que la información 
conseguida directamente por el MIR haya sido 
escasa y superficial (el hecho de algunas reu¬ 
niones, sin conocimiento de lo tratado en ellas, 
el fichaje de vehículos, etc.) y que posterior- 


dado movimiento a muchas fuerzas sociales 
que hasta el momento permanecían en uu es¬ 
tado de inercia. El resultado ha sido su triun¬ 
fo político, que lio se lia debido a los votos que 
obtuvo Allende en las elecciones de septiem¬ 
bre, sino a la situación moral e intelectual en 
que se hallaba el país al producirse esc hecho. 
No de otro modo se puede explicar la increíble 
claudicación general que se contempló en las 
semanas posteriores a la victoria electoral de 
la izquierda, y (pie se sigue contemplando, ca¬ 
da día con nuevas o inauditas características. 

¿Qué se hizo el antimarxismo de, tanta 
gente? Se esfumó como se esfuma el valor del 
fantoche cuando se encuentra con su enemigo 
cara a cara. 

Esta triste realidad nuestra sirve, al me¬ 
nos, para que se destaque eñ su verdad la úni¬ 
ca posición desde la cual se puede, con frutos, 
resistir al marxismo. Esta es, en su raíz, reli¬ 
giosa, pues .sólo así se puede ver a aquél en su 
verdadera y completa realidad de oposición 
a los valores fundamentales del hombre. 

Del sentido común nace un primer movi¬ 
miento de resistencia, de naturaleza casi ins¬ 
tintiva, contra el comunismo. Ese sentido co¬ 
mún no basta sin embargo, pues fácilmente 
confunde lo principal con lo secundario, lo 
sustancial con lo accesorio, perdiéndose en es¬ 
fuerzos inútiles, cayendo en actitudes pura.- 
mente pragmáticas o diluyéndose en un acti¬ 
vismo que en la práctica poco tiene de dife¬ 
rente con la acción marxista. Sin la idea clara 
de lo que positivamente se persigue al com¬ 


mente haya sido sustancialmente enriquecida 
con la filtración de las declaraciones de los 
detenidos desde el servicio do Investigaciones; 
segunda, que la infiltración profunda y exten¬ 
sa haya sido (‘lectiva, en cuyo caso sólo podría 
ser explicada —dada la brevedad del tiempo 
en que se gestó lodo— por su inducción y di¬ 
rección desde dentro d<* la organización que 
preparaba el golpe de estado, por parte de 
alguien que buscase de este modo, mediante el 
doble juego, afirmar en el poder a Allende y 
al mismo tiempo destruir las perspectivas po¬ 
líticas —y también, quizás, la persona— del 
General Viaux. Si esta infiltración se produjo, 
y de esta manera, es prácticamente imposible 
que la acción destinada a apresar a Sclmeider 
no hubiera “sido pesquisada” por los miem¬ 
bros del MIK: lo más probable, dentro de esta 
hipótesis, es que tal acción haya estado efecti¬ 
vamente infiltrada y que algún miembro del 
MIR haya participado en ella con la intención 
expresa de disparar contra el General Scimei- 
der, para desbaratar así el plan del golpe, im¬ 
presionar a la opinión pública y desarmar psi¬ 
cológicamente todo intento de oposición real 
a la toma del poder por el marxismo. Resulta¬ 
dos, todos éstos, que fueron plenamente al¬ 
canzados. Este tipo de procedimiento está con¬ 
templado entre las tácticas posibles del mar¬ 
xismo-leninismo, y ha sido puesto en práctica 
cu otras ocasiones: entre otras, en Argelia, 
después que el gobierno francés decidió aban¬ 
donar eso provincia, con el fin de anular me¬ 
diante el desprestigio y el repudio público la 
acción desarrollada por la O.A.S. Por otra 
parte, no puede causar escrúpulos morales a 
un auténtico marxista, ya que, segúu Leniu, 
su “moralidad está subordinada por complete 
a los intereses de la lucha de clase del prole¬ 
tariado”. _ _' .i 


batir el comunismo es imposible encararlo con 
frutos realmente valederos. Lo fundamental 
es, por consiguiente, esa intención, la noción 
clara de la finalidad a la cual se tiende, única 
perspectiva desde la cual la oposición a aquél 
se presentará con verdadero sentido, 

Tal actitud no se gana sin una vida reli¬ 
giosa práctica; es decir, una vida de fe y de 
oración. Sin un conocimiento, proporcionado a 
la formación intelectual de cada persona 

_producto, en consecuencia, del estudio—, de 

las verdades fundamentales de la fe católica. 
Esto es lo único —y la experiencia de algunos 
ya se los habrá demostrado— que otorga au¬ 
téntica eficacia a la acción realizada, cual¬ 
quiera sea su naturaleza específica, pues nin¬ 
guna otra actitud puede dar la seguridad en 
ía acción, el verdadero amor por el fin perse¬ 
guido, la serenidad interior y el sentido equi¬ 
librado del riesgo propio y ajeno —equidis¬ 
tante tanto de la cobardía como de la temeri¬ 
dad insensata— que otorga la fe católica a 
quien la vive. 

Eu estos tiempos en que es fundamental 
reconocer errores y actuar sobriamente en de¬ 
fensa de los valores verdaderamente sustan¬ 
ciales de nuestra existencia de hombres y de 
cristianos, hay que recogerse al interior de 
uno mismo, de ía familia, de los grupos de 
amigos para cuidar de conservar vivo y en¬ 
cendido el rescoldo de nuestra fe, el cual es el 
único punto de partida válido y legítimo para 
cualquier acción de mayores pretensiones y 
envergadura. Lo demás es hojarasca inútil. 

J. A. W. 


4. — Al cambiar la naturaleza de los he¬ 
chos, y sobre todo a! aparecer el intento de 
apresamiento do Schneider como un atentado 
contra su vida, los que habían comprometido 
su intervención posterior se inhibieron. Lo 
cual no es raro, pues la naturaleza del plan 
abortado demuestra que era gente que quería 
actuar sobre seguro, sin arriesgar su propio 
fracaso. No de otra manera se puede explicar 
que hayan condicionado su acción al apresa¬ 
miento de Schneider llevado a cabo por ele¬ 
mentos civiles, en vez de detenerlo a éste di¬ 
rectamente en su despacho del Ministerio de 
Defensa, por ejemplo, procedimiento éste mu¬ 
cho más saucillo y libre de riesgos, tanto para 
los que lo llevaran a cabo como para el mismo 
General Sclmeider. Y al inhibirse aquéllos, 
naturalmente toda la responsabilidad recayó 
sobro los ejecutores inmediatos y los organi¬ 
zadores directos de la acción, con el agravante 
de que el hecho, en estas condiciones, es juz¬ 
gado como un simple delito común y no como 
lo que realmente intentaba ser, de acuerdo a 
todas las evidencias. 

5. — Un golpe de estado es juzgado ob¬ 
jetivamente sólo por su éxito o por su fraca¬ 
so. Quienes lo intentan se arriesgan, en caso 
de fracasar, a ser juzgados con la severidad 
de quien se defiende teniendo en sus manos 
la ley. En este plano, la justificaron de un gol¬ 
pe de fuerza depende exclusivamente de la 
medida de ésta : si es suficiente para triunfar, 
se transforma en fuente de derecho, y si es 
insuficiente debe ser exceerada por el poder 
ofendido. Los que mejor saben de esto son los 
marxistes, que han convertido la acción revo¬ 
lucionaria contra el Estado que no les es fa- 

(S'igue en la última Pág.) 



El Escándalo del 
Sacerdocio Católico 


T.I l'adrc Manuel de I.acunza y Díaz nació 
en santiago de Chile en 1731. i:n 1790 terminó 
de redactar su obra ‘Venida del .Mesías en 
(¿loria y Majestad”, cuya última edición del 
texto completo data de 1326 (Ackermann, 
Londres) . Tal obra es un comentario a las 
profecías que en la sagrada Kscritura se re¬ 
fieren a los últimos tiempos. 

Reproducimos a continuación la explica¬ 
ción sobre la naturaleza de la bestia segunda 
del Apocalipsis; “Vi otra bestia que subía de 
la tierra y tenía dos cuernos semejantes a los 
de un cordero, pero hablaba como un dragón. 
Ljerció toda la autoridad de la primera bestia 
en presencia de ella e hizo que la tierra y to¬ 
dos los moradores de ella adorasen a la pri¬ 
mera bestia...” (Apoc 13. 11 ss.). 

Lsta explicación ocupa los párrafos 213 
a 227 de la edición original. Los tomamos de 
la selección de textos que de dicha obra ha si¬ 
do publicada en la Kditorial universitaria, 
santiago, 1969, pp. 82-92. 

Será bien do notar aquí, que eu toda la 
historia profética del Autieristo, que* leemos 
un el Apocalipsis, y eu otras partes de la Es¬ 
critura, no hallamos que se hable ni una sola 
palabra de prestigios, de magias, o de aquella 
gracia de hacer milagros, que los doctores 
atribuyen a La persona de su Antieristo. San 
Juan pone esta gracia solamente en el soudo- 
profetu, o en la segunda bestia, no en la pri¬ 
mera. Es verdad (pie San Pablo dice de sil 
hombre de pecado, que se revelará o manifes¬ 
tará al mundo en señales y en prodigios men¬ 
tirosos: mas esto puede muy bien verificarse, 
sin que él mismo haga los milagros, pues cierta¬ 
mente no faltarán en aquello» tiempos muchos 
seudojnofetas (pie descubran y empleen bien 
este talento, recibido del padre de la mentira. 
Y digo ciertamente, porque así lo hallo expre¬ 
so y claro en el Evangelio: que se levantarán 
muchos falsos profetas, y engañarán a mu¬ 
chos ... y darán grandes señales, y prodigios, 
de modo que, si puede ser, caigan en error aun 
los escogidos. Estas palabras del Hijo de Dios, 
son uua explicación la más natural y la mas 
clara, así del lugar de San Pablo (del cual 
hablaremos de propósito en el párrafo último) 
como de la bestia de dos cuernos que ahora 
consideramos. Esta bestia nueva, lejos de sig - 
nifiear un obispo particular, o un hombre in¬ 
dividuo y singular, significa y anuncia, según 
la expresión clara del mismo Cristo, un cuer¬ 
po in¡(piísimo y peligrosísimo, compuesto de 
muchos seductores: se levantarán (dice) mu¬ 
chos falsos profetas.... y darán grandes se¬ 
ñales y prodigios... 

Pues esta bestia nueva, este cuerpo moral, 
compuesto de tantos seductores, sera sin duda 
en aquellos tiempos infinitamente mas perju¬ 
dicial, que toda la primera bestia, compuesta 
de siete cabezas, y armada con diez cuernos 
todos coronados. No espantará tanto al cuer¬ 
po, o al rebaño de Cristo la muerte, los tor¬ 
mentos, los terrores y amenazas de la primera 
bestia, v .uanto el mal ejemplo ele los que de¬ 
bían darlo bueno, la persuasión, la mentira, 
las órdenes, las insinuaciones directas o indi¬ 
rectas; v todo con aire de piedad y mascara 

de religión: todo confirmado con tíngalos 

milagros, que el común de los fieles no es ca 
paz de distinguir de los verdadero». 

Es más que visible a cualquiera que so 
aplique a considerar seriamente esta bestia 
metafórica, que toda ella es una profecía for¬ 
mal v clarísima del estado miserable en que 
estará eu aquellos tiempos la iglesia Cristiana, 
v del peligro en que se hallaran ano.ios mas 
de los fieles, aun los más inocentes, y aun los 
más justos. Considerad, amigo, con alguna 
atención todas las cosa» generales y particula¬ 


res que nos dice San Juan de esta bestia te¬ 
rrible, y me parece que no tendréis dificultad 
en entender lo que realmente significa, y lo 
que será o podrá ser en aquellos tiempos de 
que hablamos la bestia de dos cuernos. El res¬ 
peto y veneración con que miro, y debemos 
mirar todos los fieles cristianos a nuestro sa¬ 
cerdocio, me obliga a andar con estos rodeos, 
y cierto que no me atreviera a tocar este pun¬ 
to, si no estuviese plenamente persuadido de 
su verdad, de su importancia, y aun de su ex¬ 
trema necesidad. 

►Sí, amigo mío, nuestro sacerdocio: este 
es, y no otra cosa el (jue viene aquí significa¬ 
do, y anunciado para los últimos tiempos de¬ 
bajo «le la metáfora (le una bestia con dos 
cuernos semejantes a los del cordero. Nuestro 
sacerdocio, que como buen pastor, y lio mer¬ 
cenario, debía defender el rebaño de Cristo, y 
poner por él su propia vida, será eu aquellos 
tiempos su mayor escándalo, y su mayor y 
más próximo peligro, ¿ Qué tenéis que extra¬ 
ñar esta proposición.’ ¿ Ignoráis acaso la histo¬ 
ria.’ ¿Ignoráis los principales y más ruidosos 
oseándolos del sacerdocio hebreo? ¿Ignoráis 
los escándalos horribles y casi continuados 
por espacio de diecisiete siglos del sacerdocio 
cristiano? ¿Quién perdió enteramente a los 
judíos, sino su sacerdocio ? Este file el que re¬ 
sistió de todos modos al Mesías mismo; no obs¬ 
tante. que lo tenía a la vista, oía su voz, y 
admiraba sus obras prodigiosas. Este fue el 
que cerrando mis ojos a la luz. se opuso obs¬ 
tinadamente a los deseos y clamores de toda 
la nación que estaba prontísima a recibirlo, y 
lo aclamaba a gritos por Hijo de David, y Rey 
de Israel. Este fiu* el que a todos les cerró los 
ojos con miedos, con amenazas, con persecu¬ 
ciones, ton calumnias groseras, para qiie.no 
viesen Jo mismo que tenían delante, para que 
desconociesen a la esperanza de Israel, para 
que olvidasen enteramente sus virtudes, su 
doctrina, sus beneficios, sus milagros, de que 
todos eran testigos oculares. Este, en fin, les 
abrió la boca para que lo negasen, y reproba¬ 
sen públicamente, y lo pidiesen a grandes vo¬ 
ces para el suplicio de la cruz. 

Ahora digo yo: ¿ este sacerdocio lo era 

acaso de algún ídolo de alguna falsa religión ? 
¿Había apostatado formalmente de la verda¬ 
dera religión que profesaba? ¿Había perdido 
la fe de sus Escrituras y la esperanza de su 
Mesías? ; Xo tenía cu sus manos la Escritu¬ 
ras? ¿Xo podía mirar en ellas como en un es¬ 
pejo clarísimo la verdadera imagen de su Me¬ 
sías, y cotejarla con el original que tenía -pre¬ 
sente? Sí: todo es verdad, mas en aquel tiem¬ 
po y circunstancias, todo esto no bastaba, ni 
podía bastar. ¿Por qué? Porque la iniquidad 
de aquel sacerdocio, generalmente hablando, 
había llegado a lo sumo. Estaba viciado por la 
mayor y máxima, parte: estaba Heno de ma¬ 
licia, de dolo, de hipocresía, de avaricia, de 
ambición: y por consiguiente lleno también 
de temores, y respetos puramente humanos, 
que son lo que se llaman en las Escrituras la 
prudencia de la carne y el amor del siglo, 
incompatibles con la amistad de Dios. Esta 
fue la verdadera causa de la reprobación del 
Mesías, y de todas sus funestas consecuencias, 
la cual no se avergonzó aquel inicuo sacerdo¬ 
cio de producir en pleno concilio preguntan¬ 
do: ¿Qué hacemos porque este hombre hace 
muchos milagros? Si lo dejamos así, creerán 
todos en él: y vendrán los romanos, y arrui¬ 
narán nuestra ciudad y nación. 

¿Qué tenemos, pues, (pie'maravillarnos de 
que el sacerdocio cristiano pueda en algún 
tiempo imitar en gran parte la iniquidad del 
sacerdocio hebreo? ¿Qué tenemos que maravi¬ 
llarnos de que sea él únicamente simbolizado 


eu esta bestia de dos cuernos ? líos que ahora 
se admiren de esto, o se escandalizaren de oír¬ 
lo. o lo tuvieren por un despropósito increíble, 
es muy de temer, que llegada la ocasión, sean 
los primeros que entren en el escarniólo, y los 
primeros presos en el lazo. Por lo mismo que 
tendrán por increíble tanta iniquidad en per¬ 
sonas tan sagradas, tendrán también por bue¬ 
na la misma iniquidad. ¿Qué hay que maravi¬ 
llarse después de lautas experiencias? Así co¬ 
mo en todos tiempos han salido de) sacerdocio 
cristiano bienes verdaderos e inestimables, 
que lum edificado y consolado la Iglesia de 
Cristo, así lian salido innumerables y graví¬ 
simos males, que la lian escandalizado y afli¬ 
gido. ¿Xo gimió todo el orbe cristiano en 
tiempo de los arríanos? ¿No se admiró ele ver¬ 
se amano casi sin entenderlo, según esta ex¬ 
presión viva de San Jerónimo: lamentándose 
el mundo todo se admiró al reconocerse arria- 
no? ¿Y de dónde le vino todo este mal. sino 
del sacerdocio? 

¿No ha gemido en todos tiempos la iglesia 
de Dios entre tantas herejías, cismas y escán¬ 
dalos, nacidos todos del sacerdocio, sostenidos 
por él obstinadamente? Y ¿qué diremos de 
nuestros tiempos? Consideradlo bien, y en¬ 
tenderéis fácilmente cómo la bestia de dos 
cuernos puede liaeer tantos males en los úl¬ 
timos tiempos. Entenderéis, digo, cómo el sa¬ 
cerdocio de los últimos tiempos, corrompido 
por la mayor parte, pueda corromperlo todo, 
y arruinarlo todo, como lo hizo el sacerdocio 
hebreo. Entenderéis en suma, cómo el sacerdo¬ 
cio mismo de aquellos tiempos, con su pésimo 
ejemplo, con persuasiones, con amenazas, con 
milagros fingidos, etc,, podrá hacerlos desco¬ 
nocer a Cristo, y declararse en fin por sus 
enemigos: se levantarán muchos falsos profe¬ 
tas, y engañarán a muchos. Y darán grandes 
señales. Y porque se multiplicará la iniqui¬ 
dad, se resfriará la caridad de muchos. ¡Oh! 
¡Qué tiempos serán aquellos! ¡Qué oscuridad! 
¡Qué temor! ¡Qué tentación! ¡Qué peligro! 
Si no fuesen abreviados aquellos días, ningu¬ 
na carne sería salva. 

¿Qué pensáis (pie «era cuando las simples 
ovejas de Cristo de toda edad, de iodo sexo, 
de toda condición, viéndose perseguidas de la 
primera bestia, y amenazadas con la potencia 
formidable de sus cuernos, se acojan al abrigo 
de sus pastores, implorando «u auxilio, y los 
encuentren con la espada en la mano, no cier¬ 
to para defenderlas, como era su obligación, 
sino para afligirlas más, para espantarlas más, 
para obligarlas a rendirse a la voluntad de la 
primera bestia? ¿Qué pensáis que será cuando 
poniendo los ojos en sus pastores, como en su 
único refugio y esperanza, los vean temblando 
de miedo, mucho más (pie ellos mismos, a vis¬ 
ta de la bestia, y de sus cuerno» coronados: 
por consiguiente los vean aprobando práctica¬ 
mente Inda la conducta de la primera bestia : 
aconsejando a todos (pie se acomoden con. el 
1 lempo por el bien de la paz: (pie por esto 
bien de la paz (falsa a la verdad ) tomen el 
carácter do la bestia en las manos o en la 
frente; esto es, que se declaren públicamente 
por ella, fingiendo para esto milagros y por¬ 
tentos, para, acabar do reducirlas con aparien¬ 
cia de religión? ¿Qlié pensáis (pie será, cuando 
muchos fieles justos y bien instruidos en sus 
obligaciones, conociendo claramente (pie no 
pueden en conciencia obedecer a las órdenes 
(pie saldrán en aquel tiempo de la potestad 
secular, se determinen a obedecer a Dios, 
arriesgarlo todo por Dios, y se vean por esto 
abandonados de todos, arrojados de sus casas, 
despojados de sus bienes, separados de sus fa¬ 
milias, privados de la sociedad y comercio 
humano; sin hallar quién les dé, ni quién'los 
venda, y todo esto por orden y mandato de 
sus propios pastores? Todo esto porque no se 
les ve ni en las manos ni en la frente señal al¬ 
guna de ser contra Cristo. Todo esto porque 
no. se declaren públicamente por Anticristos. 

(A la vuelta) 
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£1 Escándalo.... (De iu vuelta) 

Con razón <liee Sun Pablo: que en los últimos 
días vendrán tiempos peligrosos.... y con ra¬ 
zón dice el mismo Jesucristo: si no fuesen 
abreviados aquellos días, ninguna carne sería 
salva... 

Persecuciones tic la potencia secular las 
padeció la Iglesia tic Cristo terribilísimas, y 
casi continuas, por espacio de 300 años, y con 
todo eso se salvaron tantos, que se cuentan no 
a centenares ni a millares, sino a millones. 
Lejos de ser aquellos tiempos de persecución 
peligrosos para la Iglesia, fueron por el con¬ 
trario los más a propósito, los más conducen¬ 
tes, los más útiles para que la misma Iglesia 
creciese, se arraigase, se fortificase y dilatase 
por toda la tierra. Xo fue necesario ni conve¬ 
niente abreviar aquellos días por temor de 
que pereciese toda carne; antes fue conve- 
niontísinio dilatarlos para conseguir el efecto 
contrario. Así los dilató el Señor muy cerca 
de tres siglos, muy cierto y seguro de que 
por esta parte, nada había que temer; mas en 
la persecución o tribulación horrible de que 
vamos hablando, se nos anuncia claramente 
por boca de la misma verdad, que deberá su¬ 
ceder todo lo contrario: Porque habrá enton¬ 
ces grande tribulación, cual no fue desde el 
principio del mundo hasta ahora, ni será. Y si 
no fuesen abreviados aquellos días, ninguna 
carne sería salva, Pensad, amigo, con formali¬ 
dad. cuál podrá ser la verdadera razón de una 
diferencia tan grande, y difícilmente hallaréis 
otra, que la bestia nueva de dos cuernos que 
ahora consideramos, o lo que es lo mismo, ol 
sacerdocio cristiano, ayudando a los persegui¬ 
dores ele la Iglesia y de acuerdo con ellos, pol¬ 
la abundancia de su iniquidad. 

En las primeras persecuciones hallaban 
los fieles en su sacerdocio o en sus pastores, no 
solamente buenos consejos, instruciones justas 
y santas, exhortaciones fervorosas, etc., sino 
también la práctica de su doctrina. Los veían 
ir adelante con el ejemplo: los veían ser los 
primeros en la batalla: los veían no estimar 
ni descanso, ni hacienda, ni vida, por la hon¬ 
ra de su Señor, y por la defensa de su grey. 
Si leéis el Martirologio romano, apenas halla¬ 
réis algún día del año que no esté ennoblecido 
y consagrado con el sacrificio de estos santos 
pastores; mas en la persecución anticristiana, 
en que el sacerdocio estará ya por la mayor y 
máxima parte enemigo de la cruz de Cristo, en 
que estará mundano, sensual, y por eso provo¬ 
cando a vómito, corno lo anuncia claramente 
San Juan, en (pie estará resfriado enteramente 
en la caridad por la abundancia de la iniqui¬ 
dad : será ya imposible que los fieles bailen en 
él lo que no tiene: esto es, espíritu, valor, de¬ 
sinterés. desprecio del mundo, y eelo de la 
honra (le Dios: y será necesario que hallen lo 
que sólo tiene: esto es. vanidad, sensualidad, 
avaricia, cobardía, y todo lo que de aquí re¬ 
sulta en perjuicio del mísero rebaño: esto es. 
seducción, tropiezo, escándalo y peligro. No 
por esto se dice, que no habrá en aquellos 
tiempos algunos pastores buenos, que no sean 
mercenarios. Sí, los habrá: ni se puede creer 
menos de la bondad y providencia del Sumo 
Pastor; mas estos pastores buenos serán tan 
pocos, y tan poco atendidos, respecto de los 
otros, como lo fue Elias respecto de los profe¬ 
tas de su tiempo, que unos y otros resistieron 
obstinadamente y persiguieron a los profetas 
de Dios: unos v otros hicieron inútil su celo, e 


! RECEMOS EL. ROSARIO 

‘‘Desde que la santísima Virgen ha dado una 
j eficacia tan grande al Rosario, no existe ningún 

I problema material, espiritual, nacional o interna¬ 
cional que no pueda ser resuelto por el Santo Ro¬ 
sarlo y por nuestros sacrificios". 

(Lucía de Fátima) 


infructuosa su predicación: unos y otros fue¬ 
ron la causa inmediata, así de la corrupción (le 
Israel, como de la ruina de Jeriisalén. 

Si todavía os parece difícil de creer, que 
i*l sacerdocio cristiano de aquellos tiempos sea 
el únicamente figurado en la terrible bestia 
de dos cuernos, reparad con nueva atención 
en todas las palabras y expresiones de la pro¬ 
fecía; pues ninguna puede estar de mas. Dice 
¡San Juan, que vio esta bestia salir o levan¬ 
tarse de la tierra; que tenía dos cuernos como 
de cordero, pero que su voz o modo de hablar 
era no de cordero sencillo e inocente, sino de 
un maligno y astuto dragón; dice más que con 
esta apariencia de cordero __manso y pacífico, 
v con la realidad de dragón, persuadió a to¬ 
dos los habitadores de la tierra, que adorasen 
o se rindiesen y tomasen partido por la pri¬ 
mera bestia: que para este fin hizo grandes 
señales o milagros, todos aparentes y fingidos, 
con los cuales, y al mismo tiempo con su voz 
do dragón, o eon sus palabras seductivas, en¬ 
galló a toda la tierra: que obligó en fin a to¬ 
dos los habitadores de la tierra a traer pú¬ 
blicamente en la frente o en la mano el ca¬ 
rácter tb* la primera bestia, so pena de no 
poder comprar ni vender, ete. Decidme ahora, 
amigo, eon sinceridad, ¿a quién pueden com¬ 
petir todas estas cosas, piénsese como se pen¬ 
sare, sino a un sacerdocio inicuo y perverso, 
como lo será el de los últimos tiempos? Los 
doctores mismos lo reconocen así, lo conceden 
en parte: y esta parte una vez concedida, nos 
pone en derecho de pedir el todo. Xo hallando 
otra cosa a qué poder acomodar lo que aquí 
se dice de la segunda bestia (a la cual en el 
cap. 115*-* y 1 !»*•* se le da el nombre de seudo- 
profeta) convienen ••omúnmeute en que esta 
bestia o muI oprofeta, rá algún obispo após- 
tata, lleno de iniquidad y malicia diabólica, 
que se pondrá de parte del Anticristo, y lo 
acompañará en todas sus empresas. 

Mas este obispo singular (sea tan inicuo, 
tan astuto, tan diabólico, como se quisiere o 
pudiere imaginar) ¡ será capa/, de alucinar 
con sus falsos milagros, y pervertir con sus 
persuasiones a lodos los habitantes de la tie¬ 
rra? ; Y esto en el corto tiempo «le tres años y 
medio? ¡Y esto en un asunto tan duro, como 
es que todos los habitadores de la tierra ten¬ 
gan al Antieristo no sólo por .su rey, sino por 
su dios ? ; No choca esto manifiestamente al 

sentido común ? Xo pasa esto fuera de los lí¬ 
mites de lo increíble? si en la Escritura santa 
hubiese sobre esto alguna revelación exprosa 
y clara, yo cautivaría mi entendimiento en 
obsequio de la IV; mas no habiendo tal revela¬ 
ción; antes repugnando esta noticia todas las 
ideas que nos da la misma Escritura, parece 
preciso tomar otro partido. Lo que no puedo 
concebirse en una persona singular, se puede 
muy bien concebir y se concibe al punto en 
cuerpo moral, compuesto de muchos indivi¬ 
duos repartidos por toda la tierra: se concibe 
al punto en el sacerdocio mismo, o en su ma¬ 
yor y máxima parte, en el estado de tibieza y 
relajación en que estará en aquellos tiempos 
infelices. 

Xo es menester decir para esto, que el sa¬ 
cerdocio de aquellos tiempos persuadirá a los 
fieles que adoren a la primera bestia con ado¬ 
ración de latría como a Dios. El texto no dice 
tal cosa, ni hay en todo él una sola palabra de 
donde poderlo inferir. Sólo habla de simple 
adoración, y nadie ignora lo que significa en 
las Escrituras esta palabra general, cuando 
no se nombra a Dios, o cuando no se infiere 
manifiestamente del contexto: e hizo (esta es 
la expresión de San Juan) que la tierra y sus 
moradores adorasen a la primera bestia 
Así, el hacer adorar a la primera bestia, no 
puede aquí significar otra cosa, sino hacer 
que se sujeten a olla; que obedezcan a sus ór¬ 
denes, por inicuas que sean: que nó resistan 
cómo debían hacerlo: que den señales exter¬ 
nas de su respeto y sumisión: y todo esto por 


temor de sus memos. Tampoco es menester 
decir, que el sacerdocio <ic que hablamos, ha¬ 
brá ya apostatado do la religión cristiana. Si 
hubiere en él algunos' apóstatas formales \ 
públicos, que sí los habrá, y no pocos, éstos no 
deberán mirarse como miembros de la segun¬ 
da bestia, sino de la primera. Bastará, pues, 
que el sacerdocio de aquellos tiempos peligro¬ 
sos se halle ya en aquel mismo estado y dis¬ 
posiciones en que se hallaba en tiempo de Cris 
to el sacerdocio hebreo: quiero decir: tibio, 
sensual y mundano, eon lu fe muerta o dor¬ 
mida, sin otros pensamientos, sin otros deseos, 
sin otros efectos, sin otras máximas que de 
tierra, de mundo, de carne, de amor propio, y 
olvido total de Cristo y del Evangelio. Todo 
esto parece que suena aquella expresión me¬ 
tafórica de que usa el apóstol, diciendo: que 
vio a esta bestia salir o levantarse de la tierra. 

Añade, que la vio eon (los cuernos seme¬ 
jantes a los de un cordero: la cual semejanza, 
aun prescindiendo de la alusión a la mitra, 
que reparan varios doctores, parece por otra 
parte, siguiendo la metáfora, un distintivo 
propísiwo del sacerdocio, que a él sólo puede 
competir. De manera, que así como los cuer¬ 
nos coronados de la primera bestia significan 
visiblemente la potestad, la fuerza, y las ar¬ 
mas de la potencia secular de que aquella bes- 
lia se ha de servir para herir y hacer temblar 
toda la tierra: así ios cuernos de la segunda, 
semejantes a los de un cordero, no pueden 
significar otra cosa, que las armas o la fuer¬ 
za de la potestad espiritual, las cuales aunque 
de suyo son poco a propósito para poder he¬ 
rir. para poder forzar, o para espantar a los 
hombres; mas por eso mismo se concilla esta 
potencia mansa y pacífica, el respeto, el amor 
y la confianza de los pueblos; y por eso mis¬ 
mo es infinitamente más poderosa, y más efi¬ 
caz para hacerse obedecer, no solamente con 
la ejecución, como lo hace fa potencia secular, 
sino con la voluntad, y aun también con el en- 
tendimento. 

Mas esta bestia en la apariencia mansa y 
pacífica (prosigue el amado discípulo): esta 
bestia en la apariencia inerme, pues no se le 
veían otras armas «jue dos pequeños cuernos 
semejantes a los de un cordero: esta bestia 
tenía un arma horrible y ocultísima, que era 
sil lengua, la cual no era de cordero, sino de 
dragón: hablaba como el dragón. Lo que quie¬ 
re decir esta similitud, y n lo que alude ma¬ 
nifiestamente. lo podéis ver en el capítulo lí! 
del (fénesis. Allí entenderéis cuál es la lengua, 
o la locuela del dragón, y por ésta la locuela 
entenderéis también fácilmente la locuela de 
la bestia de dos cuernos en los últimos tiem¬ 
pos: de la cual se dice, que como habló el dra¬ 
gón m los primeros tiempos, y engañó a la 
mujer, así hablar en los últimos la bestia (le 
dos cuernos, o por medio (le ella el dragón 
mismo. Hablará eon dulzura, con halagos, con 
promesas, con artificio, con astucias, con apa¬ 
riencias de bien, abusando de la confianza y 
simplicidad de las pobres ovejas para entre¬ 
garlas a los lobos, para hacerlas rendirse a Ja 
primera bestia: para obligarlas a que la ado¬ 
ren, la obedezcan, la admiren, y entren a par¬ 
ticipar o a ser iniciadas en su misterio de ini¬ 
quidad. ^ si algunas se hallaren entro ellas 
tan entendidas que conozcan el engaño, y tan 
animosas que resistan a lu tentación (como 
ciertamente* las habrá) contra éstas se usarán, 
o se pondrán en gran movimiento las armas do 
la potestad espiritual, o los cuernos como de 
cordero: prohibiendo, que ninguno pueda 
comprar, o vender, sino aquel que tiene la se¬ 
ñal, o el nombre de la bestia. Estas serán se¬ 
paradas de la sociedad y comunicación con 
las otras: a éstas nadie les podrá comprar ni 
vender, si no traen públicamente alguna señal 
de apostnsía: porque ya habían acordado los 
judíos, dice el evangelista, que si alguno con¬ 
fesase a Jesús por Cristo, fuese echado de la 
sinagoga. Apliqúese la semejanza. 
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LAS TECNICAS DEL LAVADO DE CEREBRO 

La Obediencia en el Estado 


Kn los números 9 y 10 de "Tizona" publi¬ 
camos extractos del manual de Psieopolítiea 
usado en la l'nión soviética para el adiestra¬ 
miento de los agentes cuya misión es la de 
remplazar. Insensiblemente, los modos de pen¬ 
sar tradicionales y naturales por las consignas 
marxista-leninistas. Ahora, teniendo en cuen¬ 
ta la necesidad que existe de conocer los mé¬ 
todos que el comunismo usa para domesticar 
a las masas y erradicar de ellas todo espíritu 
de oposición, publicamos el capítulo V de ese 
manual, titulado “Análisis de la lealtad". 


Si la lealtad es un factor tan decisivo en 
la organización económico-social, es necesario 
dedicarle un poco más de atención. 

En el terreno de la psieopolítiea, la leal¬ 
tad no significa nada más que disciplina, o 
sea, disciplina con respecto a los objetivos 
del Estado comunista. La desleallad implica 
indisciplina total y, con más amplitud, indis¬ 
ciplina con respecto a los objetivos del Estado 
comunista. • 


Cuando pensamos que los objetivos - del 
Estado comunista se proponen el mayor be¬ 
neficio posible para las masas, vemos que la 
deslealtad, en cuanto término, significa disri- 
plina democrática. La lealtad hacia personas 
que carecen de adoctrinamiento comunista se¬ 
ría lisa y. llanamente indisciplina. 

El remedio para prevenir la deslealtad 
está comprendido en los principios de disci¬ 
plina. En caso de deslealtad, todo lo que se 
necesita es disciplinar los propósitos del indi¬ 
viduo con respecto a los objetivos del comu¬ 
nismo,' y se verá entonces que una serie de 
circunstancias desagradables desaparecen. 

El primer paso para transformar la leal¬ 
tad consiste en la eliminación de las lealtades 
predominantes. Esto puede conseguirse de dos 
maneras: l v ) demostrando que las lealtades 
anteriores han ocasionado males físicos, como 
ser encarcelamiento, violencias, privaciones; 
2 y ) erradicando la personalidad misma. 


Lo primero se consigue mediante un adoc¬ 
trinamiento firme y persistente del individuo 
en el sentido de que sus convicciones anterio¬ 
res tenían un origen indigno. Una de las pri¬ 
meras instancias para esto es crear circuns¬ 
tancias que deriven en apariencia del motivo 
de sus convicciones, a fin de rebatir al indivi¬ 
duo. Parte del método es crear un cierto es¬ 
tado de ánimo en eL individuo sometiéndolo a 
la violencia y luego proporcionándole pruebas 
falsas para demostrar que el objeto de su 
lealtad primitiva es de por si la causa de di¬ 
cha violencia. Otra parte del mismo método 
consiste en difamar o degradar al individuo 
sindicado hasta el punto de que el objeto mis¬ 
mo de su lealtad, es decir, sus superiores o su 
gobierno, lo consideren indigno, renieguen de 
él y contribuyan a convencerlo de que sus 
convicciones eran erróneas. Estos son métodos 
moderados, pero que tienen eficacia. El gran 
inconveniente es que requieren esfuerzo y 
tiempo para fabricar las pruebas falsas y dis¬ 
traen la actividad del agente psieopolitico. 


En momentos de apuro, lo que es bastan- 
común, la personalidad misma puecie sei 
uniformada mediante el shock, la cirugía, 
rigor, la privación y éu particular por m<- 
> de la mejor de las técnicas psicopolitieas: 
persuasión mediante el neo-hipnol ismo. 1 s 
método tiene dos tiempos: primero, la ti - 
nación de las lealtades primitivas y, se¬ 
ndo, la implantación de lealtades nuevas, 
i agente psicopolítico eficaz y auzat » <1 ■ 
‘baje en óptimas condiciones, l )ue c 
•r -mediante las téouieas psieopoUt eas- 
lealtad de un individuo con tal habilidad 
? ni «¡quera sus propios compañeros sospe¬ 
so el cambio. Este método, sin embarco, 
íuiere mucho más sutileza de la q • 
juerir las circunstancias. El neo- p 


masivo puede obtener, más o menos, los mis¬ 
inos resultados cuando lo aplica un «gente 
psicopolítico de grau experiencia. E ° lv 0 
final de una operación de ese tipo sena alte¬ 
rar las lealtades de una nación entera en un 
breve lapso por medio del neo-hipnotismo, 
cosa que efectivamente se ha conseguido en 
las regiones menos útiles de Rusia. 

Está bien demostrado que la lealtad care¬ 
ce por completo de esa mítica propiedad de¬ 
nominada “cualidad espiritual . La lealtad es 
una cuestión total de dependencia económica 
y mental que puede ser alterada mediante 
persuasión violenta. Experiencias con obreros 
y campesinos demuestran que entregan tan 
fácilmente su lealtad a un capataz como a 
una mujer, y que con la misma facilidad cam¬ 
bian de objeto, depositándola en otro indivi¬ 
duo, a la vez que reniegan de aquel a quien se 
la profesaron antes. 

Cualquier individuo reacio a la doctrina 
comunista tiene por fuerza que ser considera¬ 
do como menos que cuerdo y, por ende, está 
plenamente justificada la utilización de los 
métodos de tratamiento mental para los no- 
eoimmistas. 

Con el fin de alterar la lealtad es nece¬ 
sario establecer primero cuál es la lealtad 
predominante en el individuo. La tarea se fa¬ 
cilita en vista del hecho de que las naciones 
capitalistas y fascistas no pueden contar mu¬ 
cho con la lealtad de sus habitantes. \ puede 
suceder (pie las lealtades de éstos ya sean de¬ 
masiado débiles para esforzarse en erradicar¬ 
las. (ieueralmente apenas es necesario persua¬ 
dir mediante la lógica razonable y abrumado¬ 
ra del comunismo para conseguir que la pei> 
solía entregue su lealtad al Estado soviético. 
Sin embargo, según la importancia del indi¬ 
viduo en cuestión, si fracasa la persuasión 
por medio de la propaganda comunista debe 
recurriese sin pérdida tic tiempo a la violencia, 
al elcctrosliocU o a la cirugía cerebral. En el 
caso que se trate ele una persona muy impor¬ 
tante. será necesario utilizar las técnicas más 
delicadas de la psieopolítiea, para que ni la 
persona en cuestión ni sus allegados se den 
cuenta de la maniobra. En tales casos se em¬ 
pica la simple persuasión en forma de mandato 
con el máximo rigor. En una operación seme¬ 
jante conviene utilizar a un agente psicopolí¬ 
tico de mucha experiencia, dado que un paso 
en falso podría dejar al descubierto todo el 
proceso. Si existen dudas acerca del buen re¬ 
sultado de la operación, es mucho más acon¬ 
sejable elegir como blanco del ataque psicopo¬ 
lítico a personas allegadas al individuo en 
cuestión y con las que le unan vínculos afec¬ 
tivos. Los mejores objetivos suelen ser la es¬ 
posa y los hijos, sobre los cuales se puede 
actuar sin reservas. Para asegurarse la lealtad 
de un personaje de mucha influencia puede 
colocársele al lado a alguieu que ponga la no¬ 
ta sexual o familiar por cuenta del comunis¬ 
mo. Tal vez no sea necesario comunistizar a la 
esposa ni a los hijos, ni siquera a uno de los 
hijos, pero eso no dejaría de significar una 
ventaja, si bien cu la mayoría de los ea.sos no 
sea .posible. 

Cuando públicamente se echan dudas so¬ 
bre el sano juicio de una' persona en particu¬ 
lar, es posible desacreditar y anular los fines 
y las actividades de dicha persona. Demos¬ 
trando la demencia de un grupo o de.un «-o- 
bieruo, se puede conseguir (pie el público les 
retire su confianza. Al magnificar la reacción 
general contra la demencia, al mantener per¬ 
manentemente el tema mismo de la insania ec. 
la atención del público, y utilizando después 
esa reacción popular en contra de los dirigen¬ 
tes de la nación, es posible anular la. acción 
de cualquier movimiento o de cualquier go¬ 
bierno. 


Comunista 

Una de las misiones primeras y funda¬ 
mentales del psicopolítico es lograr que el 
ant ¡comunismo y Ja clemencia lleguen a consi¬ 
derarse equivalentes. Debe obtenerse que la 
gente termine por creer que “la paranoia es 
una forma de enajenación mental en la que 
toda persona se cree perseguida por comu¬ 
nistas'’. Así se conseguirá anular y eliminar la 
acción de los antieomumstas. En lugar de 
condenar a muerte a los dirigentes políticos, 
sería mejor disponer para ellos un suicidio ba¬ 
jo circunstancias que justifiquen su desapari¬ 
ción. De esta manera podremos eliminar a to¬ 
dos los opositores del comunismo, dejar inde¬ 
fensas a las multitudes que nos resisten y 
provocar una situación de caos y anarquía en 
la que nos será fácil imponer las claras y te¬ 
mibles doctrinas comunistas. 

La habilidad del ataque psicopolítico en 
esta materia viene muy al caso para evitar las 
sospechas de los profanos y de los funciona¬ 
rios estúpidos, ya que actuaremos con todo el 
respaldo de la autoridad; y al hacer notar 
que los métodos psicoterápicos son demasiado 
complejos para la comprensión del vulgo, rea¬ 
lizaremos una revolución total qué no desper¬ 
tará las sospechas del pueblo hasta que sea un 
hecho consumado. 

La enajenación mental es la rebelión má¬ 
xima y puede ser la mejor arma para elimi¬ 
nar viejas lealtades. Por lo tanto, es de suma 
importancia que los agentes psioopolíticos se 
infiltren en la profesión médica del país seña¬ 
lado como objetivo de conquista, y dentro do 
esc ambiente ejerzan una presión permanente 
contra el pueblo y el gobierno basta que la 
conquista sea un hecho, lie ahí la esencia y la 
razón de ser de la propia psieopolítiea. 

Al modificar las lealtades tenemos que 
eoni rolar los valores «pie las sustentan. El ani¬ 
mal-hombre es ante todo leal consigo mismo. 
Esto es susceptible de destruir demostrándole 
sus propios errores, demostrándole que no tie¬ 
ne memoria, que no puede actuar ni confiar 
en si mismo. En segundo lugar el hombre es 
tic! a su grupo familiar, a sus padres y her¬ 
manos. Esto puede destruirse creándole un 
grupo familiar que no dependa de él para el 
sustento, rebajando el valor del matrimonio, 
tac ¡litando el divorcio y en lo posible poniendo 
la crianza y educación de los hijos en manos 
del Estado. El hombre es después leal hacia 
sus amigos y hacia el lugar en que vive. Esto 
se destruye minando su confianza con pre¬ 
suntas denuncias en contra suya de vecinos o 
autoridades de sn ciudad. También el hombre 
es leal hacia el Estado y, para los propósitos 
comunistas, ésta es la única lealtad tolerable 
una vez que (‘1 Estado se haga comunista. lias 
ta tanto, debe destruirse por todos los medios 
la lealtad de la juventud hacia el Estado pa¬ 
ra (pie no se sientan obligados con él v consi¬ 
guiendo su adhesión hacia los movimientos de 
inspiración comunista mediante promesas de 
un futuro mejor bajo el comunismo. 

Obstruyendo el fácil recurso a la justicia, 
haciendo propaganda permanente contra el 
hogar, creando una continua delincuencia ju¬ 
venil, obligando al Estado a establecer leyes 
que susciten desagrado en la juventud, se pro¬ 
vocara el caos que favorece al comunismo. 

Poniendo a su alcance diversas clases de 
drogas y bebidas alcohólicas, elogiando su re¬ 
beldía, excitándolos con literatura sexual y 
con las prácticas (pie se enseñan al efecto en 
la Escuela de Psieopolítiea, el agente psicopo¬ 
lítico puede crearles las condiciones necesa¬ 
rias de caos, indolencia y envilecimiento para 
luego seducir a los adolescentes con el cebo de 
la. libertad total que les ofrecerá el eoniunis- 


(A la vuelta) 



¿ORACION POR SATANAS? 
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Ha sido editado en santiago (K. Paulinas, \ 
cuña Mackenna 10777, octubre de 19701. y "con 
debidas licencias”, un pequeño devocionario 
páginas— para rezar en las iglesias el Mes de .1 - 
ria. Contiene las oraciones inicial y final del Mes, 
una indicación de los misterios del Rosario y n 
cánticos. 

El texto de las oraciones es el tradicional, salvo 
dos cambios —aparentemente mínimos— en la se¬ 
gunda. En la frase: “que vuelvan hacia El, y Q ue 
cambie tantos corazones rebeldes cuya penitencia re¬ 
gocijará su corazón y el vuestrose suprime el ca¬ 
lificativo de rebeldes. Y en vez de pedir "que con¬ 
funda a los enemigos de su iglesia”, como siempr 
se hacía, ahora se pide "que ilumine a los enemigos 
de su iglesia''. 

si desaparece el calificativo de rebeldes, ¿para 
qué pedir el cambio de los corazones? I ’or el corazón 
siempre se ha significado la voluntad, la cual, y poi 
ella .todo el hombre, debe estar ordenada a Dios, na 
voluntad rebelde es la que rechaza esta ordenación, 
es la que se liga a cualquier bien creado como si 
fuese su fin último. El cambio, por consiguiente, so¬ 
lo .puede ser deseable para ésta, no para la voluntad 
que permanece fiel en la vía de unión a Dios, 
suprimir de la oración la palabra rebeldes se le Q - 
ta todo sentido a la petición, introduciendo el equi¬ 
voco de la 'impetración del cambio como si este me¬ 
se de por sí bueno. 

Más grave aún es 'la segunda modificación, 
cuando se pude a Dio® que confunda a los enemigos 
de su Iglesia, evidentemente se -refiere a ellos en 
cuanto enemigos, no simplemente en cuanto pecado¬ 
res o sujetas que se hallan en el error. En la misma 
oración se pide antes "que haga lucir con nuevo 
esplendor la luz de la f« sobre los infortunados pue¬ 
blos que gimen por 'tanto tiempo en la® tinieblas del 
error” —es decir, por los que tienen el entendimiento 
oscurecido—, y "que cambie tantos corazones rebel¬ 
des. . —.por los pecadores, aquellos que por su vo¬ 
luntad están apartados de nías— AJ pedir que sean 
confundidos los enemigos de la iglesia no se solicita 
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sentido la frase modif.cada. pues *muwar a los ene 
míeos de la iglesia que no pueden d-ejai de serlo es 
otorgarles un bien que no hará desaparecer su eaSMad 
de enemigos y que sólo puede redundar, poi tanto, 
en la mayor eficacia de la acción que- llevan a ca 
como tales. 

se dirá que estoy hilando demasiado delgado 
ccn estas consideraciones, que la mtancion de 1 
cambios en las oraciones no es la de inüCKiucir iina 
petición por «atañas ni la de convertir el cambio de 
la voluntad, en cuanto tal. en el bien «mayor de eüa. 
Concedo que tal no haya sido la intención, «m em¬ 
bargo. debe considerarse que el único meaio humano 
para expresar y comunicar las verdaderas mtenc.o- 
nes son las palabras, y que éstas deben ser respeta¬ 
das en su sentido, so pena de sembrar la confusión 
allí donde menos debe haberla, que es en la relación 
del hombre con Dios. 

supongo que la Ucencia concedida por la auto¬ 
ridad episcopal a esta oración modificada ha de ser 
atribuida a un descuido, i'ar ello, es de esperar que. 
en un plazo adecuado, se verifique su rectificación. 

Y al .revisar el texto impreso, podrían también ser 
remplazados algunos cánticos cuya letra dice más 
de optimismo revolucionario que de sentido religioso. 


La Muerte... (De la página 2) 

vorable en una suerte de práctica religiosa, 
con su dogma y sus ritos. Desde esta perspec¬ 
tiva, la acción contra el General Sehneider se 
reduce, simplemente, a uu golpe de estado 
frustrado. Lo nuevo para los chilenos —acos¬ 
tumbrados a las-conspiraciones de espíritu de¬ 
portivo, en las que sangre 110 llega al río 
es que esta acción costo la vida de un hom¬ 
bre. El marxismo lia utilizado esta circunstan¬ 
cia para anular a sus enemigos, anulación pa¬ 
ra la cual cualquier medio eficaz es apropia¬ 
do, y que no solamente ha de ser psicológica 
y moral, sino también, si es preciso, física: en 
el artículo ya citado de “Punto Final’, los re- 
■ presentantes del MIR —organización que 
constituye uno de los brazos del marxismo-le¬ 
ninismo, el cual juega tanto la baza pacífica 
como la armada— afirman que ‘convertir el 
gobierno de izquierda en poder para los tra¬ 
bajadores, es una tarea que sólo podrá ser 
cumplida por obreros y campesinos moviliza¬ 
dos, preparados política y militarmente para 
el inevitable enfrentamiento <le clases que so¬ 
brevendrá”. 

6,— Aparte del triunfo o fracaso de un 
golpe de estado, lo cual determina la suerte, de 
los que toman parte eu él, existe la perspec¬ 
tiva moral, que es fundamental para juzgar 
sobre su legitimidad. Para el marxismo, un 
golpe siempre es legítimo si es marxista o si fa¬ 
vorece su posición política: es decir, toda la le- . 
gitimidad queda reducida a su efectividad 011 
orden a favorecer los intereses del partido. La 
política, es, de acuerdo a la más pura ortodoxia 
leninista —y según la frase en la que Vladi- 
mir Ilicli invertía la afirmación de von Clau- 
sewitz-—, la prolongación de la guerra, o, lo 
que viene a ser lo mismo, uua de las formas 
de ésta. Para el derecho natural, sin embargo, 
deben darse condiciones precisas para que una 
aceión política que rompa los marcos de la le¬ 
galidad ordinaria sea legítima, y son esas con¬ 
diciones las que deben configurar el criterio 
según el cual debe ser juzgado el golpe de es¬ 
tado abortivo del cual resultó la muerte del 
General Sehneider. Tales condiciones son fun¬ 
damentalmente tres: la acción debe estar or¬ 
denada al bien común real de la sociedad ci¬ 
vil; no debe seguirse de ella un mal mayor 
que aquel que se quiere evitar, y debe existir 


un cierto consenso público acerca ele la bon¬ 
dad ele* lo intentado. Se sabe que el golpe te¬ 
nía- como intención evitar la instalación en 
Chile de mi gobierno marxista: para juzgar 
con certeza, no obstante, sería preciso conocer 
qué es lo que se quería a cambio del marxis¬ 
mo. Por no haberse consumado el golpe, debe 
suspenderse el juicio sobre la aplicación cu 
este caso de las dos primeras condiciones. En 
todo caso, conviene tener en euenta, al juzgar 
posibles intenciones, que el marxismo se pre¬ 
senta a si mismo como uua guerra declarada 
que debe hacerse extensiva a todos los ámbitos 
de la vida social humana, por lo que, de he¬ 
cho, la actitud ante él se reduce a la disyun¬ 
tiva entre defenderse —y para esto hay mu¬ 
idlos medios— o rendirse sin combatir, extre¬ 
mo, este último, por el cual lian optado mu¬ 
chos chilenos. Sobre la tercera condición sí 
hay, en cambio, certeza: una gran mayoría 
espera que pase algo, y esa misma mayoría 
recibiría gozosa, como lo ha manifestado cada 
vez, que ha tenido oportunidad para ello, un 
gobierno que libre aí país de la corrupción po¬ 
lítica cuyo último estadio es el que actualmen¬ 
te se sufre. 

Son muchos los factores que a mucha 
gente impiden, en estos momentos, juzgar eu 
forma serena y objetiva. El principal de ellos 
es el miedo, al cual se puedeu reducir los de¬ 
más. El que actúa por cobardía intenta legiti¬ 
mar ante su propia conciencia todo lo que ha¬ 
ce y acepta movido por tal estado de ánimo. 
Tiende a encontrar bueho lo que se le impone 
y ante lo cual no ha tenido el valor de reac¬ 
cionar. La situación presente de Chile puedo 
perfectamente ser caracterizada por esta ac¬ 
titud, notoria sobre todo en los que tienen o 
han tenido, sin ser íuarxistas, funciones de 
responsabilidad directa o indirectamente po¬ 
lítica; es decir, en los que han entregado 
—hay machas maneras para ello— el país al 
marxismo. En este contexto de cobardía gene¬ 
ralizada, es imposible que no destaque la de¬ 
cisión do quienes —en forma errada o acer¬ 
tada, prudente o imprudente, Dios en defini¬ 
tiva lo sabe— arriesgaron su suerte y también 
su vida procurando para Chile un mejor des¬ 
tino. A ellos doy mi homenaje. 

J. A. W. 
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La Obediencia.... (De la vuelta) 

SV tratará de conseguir la ampliación del 
período de servicio militar más allá de lo ra¬ 
zonable mediante la provocación de guerras 
impopulares y otros medios que obstaculicen 
la carrera de los jóvenes, eliminando todas las 
oportunidades de su participación inmediata 
en la vida civil del país. 

Con estos recursos el patriotismo de los 
jóvenes puede ser aminorado al punto de que 
ya no sean peligrosos como soldados. Si bien 
todo esto requiera décadas para lograrse, las 
cortas miras del capitalismo nunca le per¬ 
mitirán imaginarse los plazos con que traba¬ 
jamos. 

Si se consiguiera efectivamente eliminar 
el orgullo y el patriotismo nacional do uua so¬ 
la generación, ese país estaría ganado. Por lo 
tanto tenemos que continuar con nuestra pro¬ 
paganda tendiente a minar la lealtad del ciu¬ 
dadano en general y del adolescente eu par¬ 
ticular. 

El papel que le toca en este respecto al 
p.sieopolítico es de suma importancia. En su 
carácter de autoridad en cuestiones mentales, 
id agente puede aconsejar toda clase de medi¬ 
das constructivas. Desde su inmejorable po¬ 
sición. puede asesorar a todo el país sobre 
cómo educar a los niños de modo que éstos, 
librados a sus caprichos, privados de hogar, 
pueden actuar sin trabas ni responsabilidad 
para con su país ni para consigo mismo. 

El desapego de los jóvenes hacia su país 
preparará el terreno para su futura lealtad 
hacia o! comunismo. Creando el hábito de las 
drogas, A desenfreno sexual y el libertinaje, 
y presentándolos como privilegios comunistas, 
se facilitará nuestra dominación futura. 

Los casos de delincuencia juvenil «que 
comparecen ante los tribunales de menores 
deben presentarse como “problemas mentales” 
hasta que toda la nación piense en “cuestiones 
mentales” en vez de- casos criminales. Esto 
ocasionará vacantes en los tribunales, en las 
fiscalías, en el cuerpo de policía,' las cuales 
podrán ser ocupadas por agentes psieopolíti- 
cos que se convertirán así en jueces del país 
por la influencia ejercida y tedrán en sus ma¬ 
nos el control total de los delincuentes cuya 
colaboración es necesaria para llevar a cabo 
c nal quier revolución. 

Al poner de relieve su autoridad en ma¬ 
teria de problemas de delincuencia juvenil y 
adultos, los agentes psicopolíticos llegarán a 
ser tan necesarios que hasta las Fuerzas Ar¬ 
madas requerirán sus servicios en calidad de 
“especialistas mentales”, y cuando esto ocu¬ 
rra toda la defensa* armada de la nación es¬ 
tará en sus manos. Con el sencillo expediente 
de colocar un agente psicopolítico junto a 
cada técnico o depositario de secretos milita¬ 
res, el país, en caso de revolución —como ocu¬ 
rrió en Alemania en 1ÍU8 y líHí)—, se encon¬ 
trará paralizado por sti propio ejército y su 
propia marina, que estarán completamente en 
poder de los comunistas. 

Por lo tanto, vemos que el tema de la 
lealtad y la obedtcnc-ia es, en realidad, la 
cuestión de la conquista pacífica del enemigo. 
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